L A   P A L A B R A

Génesis 15, 5-12. 17-18

Dios llevó a Abrám afuera y continuó diciéndole: «Mira hacia el cielo y si puedes, cuenta las estrellas.» Y aña-dió: «Así será tu descendencia.» Abrám creyó en el Señor, y el Señor se lo tuvo en cuenta para su justificación. Entonces el Señor le dijo: «Yo soy el Señor que te hice salir de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra.» «Señor, respondió Abrám, ¿cómo sabré que la voy a poseer?» El Señor le respondió: «Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y también una tórtola y un pichón de paloma.» El trajo todos estos animales, los cortó por la mitad y puso cada mitad una frente a otra, pero no dividió los pájaros. Las aves de rapiña se abalanzaron sobre los animales muertos, pero Abrám las espantó. Al ponerse el sol, Abrám cayó en un profundo sueño, y lo invadió un gran temor, una densa oscuridad. Cuando se puso el sol y estuvo completamente oscuro, un horno humeante y una antorcha encendida pasaron en medio de los animales descuartizados. Aquel día, el Señor hizo una alianza con Abrám diciendo: «Yo he dado esta tierra a tu descendencia, desde el Torrente de Egipto hasta el Gran Río, el río Eufrates.»
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        SALMO: El Señor es mi luz y mi salvación.


El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  

íEscucha, Señor, yo te invoco en alta voz, / apiádate de mí y respóndeme! 


Mi corazón sabe que dijiste: / «Busquen mi rostro.»  


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 


Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor.  

Filip. 3, 17-4, 1

Sigan mi ejemplo, hermanos, y observen atentamente a los que siguen el ejemplo que yo les he da-do. Porque ya les advertí frecuentemente y ahora les repito llorando: hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su fin es la perdición, su dios es el vientre, su gloria está en aquello que los cubre de vergüenza, y no aprecian sino las cosas de la tierra. En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, y esperamos ardientemente que venga de allí como Salvador el Señor Jesucristo. El transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorio-so, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio. Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, ustedes que son mi alegría y mi corona, amados míos, perseveren firmemente en el Señor. 

Lucas 9, 28b-36

Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar. Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante. Y dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que aparecían revestidos de gloria y hablaban de la partida de Jesús  que iba a cumplirse en Jerusalén. Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» El no sabía lo que decía. Mientras hablaba, una nube los cubrió con su sombra y al entrar en ella, los discípulos se llenaron de temor. Desde la nube se oyó entonces una voz que decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo.» Y cuando se oyó la voz, Jesús estaba solo. Los discípulos callaron y durante todo ese tiempo no dijeron a nadie lo que habían visto. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo.




Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                  http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479   

Transfiguración – Transformación
¡Renunció el Papa!!! Es la gran noticia de estos últimos días. Es tal, particularmente, porque es muy rara. A  lo largo de la historia de la Iglesia es la tercera. La preceden la de Celestino V y la de Gregorio XII. Desde ahora se multiplicarán las conjeturas y los pronósticos sobre Benedicto XVI y 
su sucesor. Algunas breves noticias que, espero, podrán  serles útiles:

Nadie puede pedir la renuncia al Papa. Nadie la debe aceptar o rechazar. Es un “asunto” entre  él y Dios. ¿El próximo Papa? ¿Será italiano? ¿Será de color…? Ya está designado por el Espí-ritu Santo. Y, sin duda, será el “adecuado” para guiar la Iglesia, en el nuevo período. Cuanto a nosotros: oremos por nuestro Papa, Benedicto XVI y pidamos al Espíritu para que ilumine la men- te de los Cardenales “electores”, para que elijan al querido por Dios.  
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>ooo<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Queridos Hermanos, Ya hemos vivido la 1ra. semana de la Cuaresma. Estamos viviendo, con Je- 
sús, los 40 días de desierto... Y ya podemos preguntarnos: ¿Cómo la vivimos? 
Hoy, dejamos a Jesús, en el desierto y lo vamos a encontrar sobre el monte TABOR. Pasaremos unas horas en oración con él. En particular, contemplaremos su ROSTRO, como lo haremos en el cielo: “Ellos contemplarán su rostro y llevarán su Nombre en la frente”. (Apoc.22,4) . ¡VER el Ros- tro de Jesús! ¿Podremos verlo”? Es que son necesarios: ‘ojos límpios’ y ‘corazón puro’. Sobre  
este aspecto, ¿Cómo estamos? Si no pasamos la prueba, tengamos en cuenta que uno de los ob-jetivos de la Cuaresma es “purificarnos”. Hacer una linda limpieza de nuestro interior y “ordenar”   

los sentidos. Que estèn siempre, eficaz y puramente, al servicio de nuestra alma…  
( Hermanos, al comenzar la Cuaresma, como en otras circunstancias, el Santo Padre, cada año,   

     nos envía un “Mensaje”. Lo hace con mucha anterioridad. Mas, este año, llegó a mis manos, re cien la semana pasada. De todas maneras, es obvio, su destino es llegar a ustedes. Y también, es mi deber  hacercelo llegar. No pudiéndo hacerlo, sólo en una “HOJITA”, ya que es bastante largo, pienso hacerlo un poco por semana, durante esta Cuaresma. Pensemos tambièn que es una gran gracia, poder tener la “Palabra” del Papa. Hoy, en el Evangelio, desde la nube, la voz nos dirà: “Es  te es mi Hijo, el Elegido, escùchenlo”. Esa voz, se refiere tambièn al Papa, el Vicario del ”Elegido” 
y debemos escucharlo. Entonces, vamos ya a escuchar al Papa (: 
Queridos hermanos y hermanas: La celebración de la Cuaresma, en el marco del Año de la fe, nos ofrece una ocasión preciosa para meditar sobre la relación entre fe y caridad: entre creer en Dios, el Dios de Jesucristo, y el amor, que es fruto de la acción del Espíritu Santo y nos guía por un cami-no de entrega a Dios y a los demás. 
1. La fe como respuesta al amor de Dios. En mi primera Encíclica expuse ya algunos  elemen  

    tos para comprender el estrecho vínculo entre estas dos virtudes teologales, la fe y la caridad. 
Partiendo de la afirmación fundamental del apóstol Juan: “Hemos conocido el amor que Dios nos tie y hemos creído en él” (1 Jn 4,16), recordaba que «no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nue vo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva... Y puesto que es Dios quien nos ha ama do primero (cf. 1 Jn 4,10), ahora el amor ya no es sólo un “mandamiento”, sino la respuesta al don del amor, con el cual Dios viene a nuestro encuentro» (Deus caritas est, 1). La fe constituye la adhe- sión  personal ―que incluye todas nuestras facultades― a la revelación del amor gratuito y apasio- 
             nado» que Dios tiene por nosotros y que se manifiesta plenamente en Jesucristo. El encuentro con 
Dios Amor, no sólo comprende el corazón, sino también el entendimiento: «El reconocimiento del Dios vivo es una vía hacia el amor, y el sí de nuestra voluntad a la suya abarca entendimiento, voluntad y sentimiento en el acto único del amor. Sin embargo, éste es un proceso que siempre es-tá en camino: el amor nunca se da por “concluido” y completado» (ibídem, 17). De aquí deriva pa-ra todos los cristianos y, en particular, para los «agentes de la caridad», la necesidad de la fe, del «encuentro con Dios en Cristo que suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que, para ellos, el amor al prójimo ya no sea un mandamiento por así decir impuesto desde fuera, sino una consecuencia que se desprende de su fe, la cual actúa por la caridad» (ib., 31a). El cristiano es una persona-conquistada por el amor de Cristo y movido por este amor –«caritas Christi urget nos» (2 Co 5,14)–, está abierto de modo profundo y concreto al amor al prójimo (cf. ib., 33). Esta actitud nace ante todo de la conciencia de que el Señor nos ama, nos perdona, incluso nos sir-ve, se inclina a lavar los pies de los apóstoles y se entrega a sí mismo en la cruz para atraer a la  humanidad al amor de Dios. 
«La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su Hijo y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que Dios es amor... La fe, que hace tomar conciencia del amor de Dios re velado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su vez el amor. El amor es una luz - en el fondo la única - que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar» (ib., 39). Todo esto nos lleva a comprender que la principal actitud característica de los cristianos es precisamente «el amor fundado en la fe y plasmado por ella» (ib., 7). 
2. La caridad como vida en la fe. 
Toda la vida cristiana consiste en responder al amor de Dios. La primera respuesta es precisamen 
te la fe, acoger llenos de estupor y gratitud una inaudita iniciativa divina que nos precede y nos re clama. Y el «sí» de la fe marca el comienzo de una luminosa historia de amistad con el Señor, que llena toda nuestra existencia y le da pleno sentido. Sin embargo, Dios no se contenta con que noso
 tros aceptemos su amor gratuito. No se limita a amarnos, quiere atraernos hacia sí, transformar-nos de un modo tan profundo que podamos decir con san Pablo: ya no vivo yo, sino que Cristo vi-
ve en mí (cf. Ga 2,20). 

Cuando dejamos espacio al amor de Dios, nos hace semejantes a él, partícipes de su misma caridad. Abrirnos a su amor significa dejar que él viva en nosotros y nos lleve a amar con él, en él y como él; sólo entonces nuestra fe llega verdaderamente «a actuar por la caridad» (Ga 5,6) y él mora en no sotros (cf. 1 Jn 4,12). 
La fe es conocer la verdad y adherirse a ella (cf. 1 Tm 2,4); la caridad es «caminar» en la verdad (cf. Ef 4,15). Con la fe se entra en la amistad con el Señor; con la caridad se vive y se cultiva esta a- mistad (cf. Jn 15,14s). La fe nos hace acoger el mandamiento del Señor y Maestro; la caridad nos da la dicha de ponerlo en práctica (cf. Jn 13,13-17). En la fe somos engendrados como hijos de Dios; la caridad nos hace perseverar concretamente en este vínculo divino y dar el fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22). La fe nos lleva a reconocer los dones que el Dios bueno y generoso nos encomienda; la caridad hace que fructifiquen (cf. Mt 25,14-30). 
  Hermanos, por ahora, nos quedamos aquí. Los exhorto a que lean y relean este “Mensaje” que 

el amor y solicitud del Papa, nos ha dejado. Dios mediante, seguiremos la próxima semana.-  
